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Esta obra ha sido objeto de grandes alabanzas, habiendo publicado lauda- 
cos artículos de ella The Times, de Londres, y Le Temps, de París, entre otros 
periódicos. ' 

Como el autor desea que se traduzca y publique completa en español, lo co- 
municamos á nuestros lectores por si algún editor quiere hacerle proposiciones al 
efecto, pudiendo en tal caso dirigirse á él con las siguientes señas: ./ 


Commandant Wester.—30, Vallhallavagen.—Stockolm.—Sidde. 


A los señores Generales, Jefes y Oñiciales del Ejército español, que tomaron 
parte en la guerra hispano-americana y conserven notas de los hechos de armas ú 
operaciones á que asistieron (sin excluir el combate del Caney), ruega por nuestro 
conducto el Comandante Wester, se sirvan enviarle cuantos datos y noticias inte- 
resen para completar ó modificar su obra. De este mado espera que pueda publi- 
carse una edición española muy completa, de un autor neutral que asistió 4 la 
campaña de Santiago de Cuba como agregado militar al Ejército americano. 


Al presente trabajo acompañaban cuatro planos, en los que se señalaba la 
- situación de las fuerzas americanas antes del combate, y la que tenían á las once 
de la mañana, y á la una y las tres de la tarde; pero co no no ha sido posible pu- 
blicar más que uno, s= ha suprimido la representación de tropas para que pueda 
seguirse la marcha de ellas en todos los pzriodos del combate. 


e. 


EL COMBATE DE «EL CANEY>» 


Descripción de las posiciones del Caney. 


Como ya he indicado, el Caney era un punto de gran importancia 
estratégica. Desde él se protegía el ferrocar1il de San Luis (cuatro ki- 
lómetros. más al Oeste) y el acueducto de Cuabitas á Santiago, y se 
amenazaba por su flanco derecho á un enemigo que avanzase sobre la 
posición de San Juan; por él también pasaba el camino de Santiago á 
Guantánamo. 

Considerada tácticamente, no era desventajosa para los españoles 
la posición del Caney, y el ataque á ella de los americanos, inevitable 
dado el estado de las cosas, debía esperarse por los frentes Este 6 Sur, 
á los cuales llegaban tres senderos que cruzaban el bosque, y realizarse 
en terreno muy molesto para la marcha y poco cubierto, por ser de ar- 
bustos solamente la vegetación. 

La posición estaba en pendiente algo irregular, limitada en ambos 
lados por riachuelos, y tenía por el Sur un frente de 500 metros, poco 
más Ó menos, en el que se asentaba el pueblo, corriendo al Este de él el 
arroyo Guamo en una profundísima quebrada. Al lado opuesto de ella 
se alzaba el cerro del Viso, que formaba el flanco izquierdo, con una 
extensión de 290 metros, aproximadamente, y ofrecía á ún ataque por 
el Este una línea de defensa de 100 metros de largo, susceptible de ex- 

_tenderse al Norte 300 metros más, ocupando el recinto oriental del po- 
blado. El frente Sur se hallaba despejado, salvo algunos árboles y ar- 
bustos aislados, en una extensión de 500 metros y por el lado del cami- 
no hasta 1.200. 

En la altura al Oriente del pueblo, estaba el antiguo fuerte lla- 
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mado del Viso, construído de piedra con arreglo al sistema Vauban, con 
muros Cimentados de cinco centímetros de espesor formando un cua- 
drado de 11 por 14 metros; 300 metros más al Oeste había un fortín de 
madera denominado Asía, al lado del camino otro nombrado del Mata- ' 
- dero y 100 metros más alejado el titulado Izquierdo, que estaba en co- 
municación telefónica con Santiago. En el recinto del poblado había 
otros dos fortines: el del Río en la parte Nordeste y el del Cementerio en 
la Noroeste. , 

Estas anticuadas obras de defensa, 4 las que hay que añadir otro 
fortín, también de madera como los anteriores, situado á más de un ki- 
lómetro al Norte del pueblo, tenían por objeto impedir la aproximación 
de los rebeldes y bandoleros, pero de ningún modo podían resistir á la 
moderna Artillería; y al utilizarlas el General Vara de Rey cuando ocu- 
pó el Caney, pensaría, seguramente, que sólo habrían de servir de abri- 
go á sus tropas contra Infantería, no creyendo que el enemigo podría 
llevar Artillería por un terreno en que los caminos eran sólo senderos 
casi intransitables. 

Las posiciones de los defensores se reforzaron con varias trinche- 
ras, en las que, á causa del gran calor, era preciso relevar los hombres 
frecuentemente. Tres de ellas, de 15 pasos de largo cada una, se cons- . 
truyeron en la cuesta al Sur del fuerte del Viso, y otra, de 16 pasos, en 
la pendiente occidental. Al Oeste de los fortines Asia y Matadero se cons- 
truyeron otras de 20 pasos de longitud, una de 14 delante del Izquierdo, 
y al Sudoeste del fortín del Río y á su inmediación, se hizo una zanja 
de 10 pasos formando un ángulo casi recto. Una casa de piedra que es- | 
taba situada á 75 metros al Nordeste del Matadero, se preparó para la 
defensa haciéndole dos líneas de aspilleras, y las calles que desemboca- 
- ban en la quebrada, entre los fortines Río y Asia, fueron cerradas 
con trincheras y vallas, fortaleciéndose también cuanto se pudo dos ca- 
sas del recinto que presentaban mejores condiciones para el objeto. 

Fuera del recinto del pueblo se colocaron alambradas; pero en va- 
rios puntos estaban demasiado cerca de las trincheras, no separándolas 
más que unos 10 metros. También se pusieron redes de alambre en el 
cerro del Viso, al pie de la pendiente y delante de las trincheras. Estas 
eran casi todas de las llamadas carlistas, para tiradores de pie. 

El poblado, con excepción de las viviendas de los campesinos, lo 
constituían casas pequeñas, algunás de piedra y todas con techado de 


— 9 o. 

pizarra ó teja, difíciles de incendiar. No había en él buena línea interior 
de defensa; pero la iglesia y la cárcel contigua, de tonstrucción só- 
lida y situadas en el centro de la localidad, se acondicionaron para 
que en el caso de una retirada sirviesen como último reducto, hacién- 
dose aspilleras en la torre, desde la que se podía'hacer fuego á l«s calles 
- por todos los frentes. Finalmente, para cubrir la retirada por la parte 
Oeste podía servir el fortín del Cementerio. 

Los trabajos complementarios para la defensa fueron ejecutados con 
mucha prisa, sobre todo desde que los españoles observaron que los 
americanos levantaron sus vivaques y avanzaban por el bosque con di- 
rección al frente Este del pueblo; y como el ataque principal parecía 
que iba á desarrollarse por él, fué necesario tomar algunas nuevas dis- 
posiciones que obligaron á los defensores 4 redoblar el trabajo por este 
lado, teniendo que estar la tropa en continua actividad hasta en la no- 
che del 30 de Junio, que precedió al combate, durante la cual se prac- 
ticaron también ejercicios de ensayo para la defensa de las posiciones. 
Las distancias estaban medidas y añotadas en las. paredes de los fuer: 
tes y las casas, para facilitar su apreciación. 8 
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Fuerzas españolas y su distribución para la defensa. 
Las tropas que había en el Caney, eran: 


Tres compañías de línea.... 391 hómbres del regimiento de la Cons- 
y titución, núm. 29. 
Una sección de ídem....... 41 hombres del íd. de Cuba, nám. 6s. 
Una compañía de guerrillas.. 45 ídem. 
Una ídem de movilizados... 50 ídem. 
ToTAL....... 527 hombres, 


Deduciendo de esta fuerza 14 hombres, que guarnecían el fortín 

.de madera situado á kilómetro y medio al Norte del pueblo, queda- 

ban para la defensa de éste 513, que disponían, además de su dotación 

de municiones, de 48 ooo cartuchos de reserva empacados en 48 cajo- 

nes, que podían cargarse-en 12 mulas que se tenían para ello. Parte de 

estas municiones se enviaron al Viso, ante el temor de que la comuni - 
cación con a fuese difícil durante el combate. 


* 
* + 


Las posiciones se ocuparon en la forma siguiente: 

La fuerza del regimiento de Cuba guarnecía el fortín del Viso y 
sus zanjas-trincheras. Una compañía del regimiento de la Constitución 
tenía 60 hombres en el fortín Asia y sus trincheras, 20 en el Matadero y 
3o en las trincheras inmediatas. La compañía de movilizados ocupaba 
la casa fortificada y las barricadas á retaguardia de la primera línea, 
sobre la cual podría hacer eficaz fuego. La compañía de guerrillas 
guarnecía el fortín Izquierdo y su trinchera. Otra compañía de Consti- 
tución la trinchera al Sudoeste del fortín del Río, con 30 hombres, el 

fortín con 20, el del Cementerio con otros 20, y el perímetro oriental del 
pueblo con 60. La otra compañía, por último, estaba como reserva, 
distribuída en las barricadas de los frentes Sudeste y Este del poblado, 
y ocupando la iglesia y la cárcel. Había, pues, en el frente Este 300 
hombres, poco más ó menos, y en el Sur 200. 

Para no exponer la tropa á sorpresas de los cubanos, el servicio de 
vigilancia del exterior se limitó á puestos cercanos á la línea de defen- 
sa, y desde el interior se ejercía con centinelas colocados en la altura 
del Viso, desde la que se dominaba gran extensión, que podían comu- 
nicar con bastante anticipación el ivance del enemigo. 

Por estas disposiciones se comprende que el General Vara de Rey 
estaba bien preparado para la defensa, tratando de impedir á todo tran - 
ce que el enemigo se apoderase del Caney para privarle de las ventajas 
que su posesión le reportaría; y como, á juzgar por los movimientos 
efectuados por los americanos el día 30, el citado General debía esperar 
un ataque de fuerzas superiores á las suyas, durante la noche de este 
día ó al amanecer del siguiente, 1.” de Julio, principalmente por el 
frente Este, en él había establecido la mayor parte de sus tropas para. 


resistir al enemigo. 
: 100 
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Plan de los americanos y comienzo del combate. 


Los americanos tenían el propósito de atacar, envolviendo á la 
guarnición española por todos sus frentes con las fuerzas que se diri- 
gieron contra el Caney en la tarde del 3o de Junio. El plan era el si- 
guiente: : z E 

La 3.* brigada seguiría el sendero desde su vivac, 1.500 metros en 
dirección al Norte, y después, torciendo al Este, atacaría al Caney por 
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el Este y el Norte. Componían esta brigada los regimientos de Infante- 
ría números 7, 12 y 17, y llevaba agregados 200 cubaros. 

La 1.* brigada, partiendo también desde su vivac, debería avanzar 
al camino principal y después desplegarse hacia los frentes Sur y Oeste 
del pueblo. Estaba formada por los regimientos de Infantería números 
8 y 22 y el 2.” de Massachusetts (de voluntarios). 

La 2.* brigada, excepto el regimiento de Infantería núm. 1, se co- 
locaría en Ducuró, para oponerse á las fuerzas de socorro que pudieran 
enviarse de Santiago y para constituir reserva. Esta brigada la compo- 
nían los regimientos números 4 y 25, además del citado, y disponía de 
50 cubanos. 

El regimiento núm. 1 (de la 2.* brigada) formaría el sostén de la 
Artillería, y la batería E tomaría posición en el cerro al lado de su vi- 
vac, para romper el fuego poco qEspuel de las seis de la mañana. 

Terminado el combate, esta 1.* división, que aEndaRa el General 
Lawton, debería reunirse en Ducuró. 


* 
* * 


En la mañana del 1.” de Julio comenzó el ataque. 

Despejada por la Infantería la colina que la batería debía ocupar, 
al Norte é inmediata á su vivac, se estableció en ella á las seis de la ma- 
ñana próximamente, colocándose los armones- 30 pasos detrás de los 
cañones y quedando así expuestos sin necesidad alguna; los caballos se 
situaron á ambos lados de los armones, pero á cubierto én la falda Sur 
de la coliha, y allí también se colocaron dos carros de municiones. Des- 
de el fuerte del Vzso, donde se veían moverse soldados españoles, se ob- 
servó la batería cuando se estableció en su posición. 

El General de la división, Lawton, que se había situado al lado de 
la Artillería, señaló los blancos á que se debía apuntar y se rompió el 
fuego á las seis y veinticinco; primero, á 2.160 metros contra una fuer- 
za de Caballería que se veía trotando por el camino del Caney á Santia- 
go (de la que cayeron algunos caballos) (1), y después contra less trin- 
cheras del Viso. 


(1) Eran unas acémilas que se habían enviado la tarde anterior con municiones . 
y regresaban á Santiago.—(Nota del arreglador.) 
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Cuando el primer cañonazo interrumpió la tranquilidad de la sere- 
na mañana, las fortificaciones del Caney se ocuparon á toda prisa por 
las tropas españolas, avisadas poco antes por el General Vara de Rey, 
que había mandado una patrulla de 10 jinetes para comunicar el avan- 
ce del enemigo, que se había observado desde el Viso. Se empleaba en 
esto la fuerza de Caballería (1), para evitar que individuos á pie y ais- 
lados cayesen en emboscadas de los cubanos; pero no era cste servicio 
de gran utilidad dentro del pueblo, porque funcionaba el teléfono esta- - 
blecido entre las principales posiciones. 


IV. 


El combate hasta las diez de la mañana. 


LAS BRIGADAS 3." Y 1.” 


De la 3.* brigada, el General Chaffee había enviado hacia el Caney, 
para el servicio de vigilancia, la compañía C del regimiento núm. 7 y 
la A del núm. 12, dando orden para que la compañía más al Norte avan- 
zase hasta el cerro situado 400 metros al Ozste de su posición (2), y la 
más al Sur se apoderase de la colina á 500 metros al Este del V:so. El 
regimiento núm. 12 seguiría el sendero inmediato al arroyo Begoña ha- 
cia la misma colina, desplegando en ella por su ala izquierda y atacando 
en dirección al pueblo. Los regimientos núms. 7 y 17 seríanfconducidos 
por Chaffee en persona, recorriendo un arco extenso hacia el Norte hasta 
el camino de Guantánamo, para atacar el recinto Nordeste del Caney. 

A las cuatro de la mañana se levantó el campamento de la briga- 
da. La columna Chaffee se puso en marcha por el camino señalado 
y la compañía de vigilancia ocupó la colina designada. El regimién- 
to núm. 12 se encaminó por la quebrada del arroyo (dejando en ella las * 
mochilas) hacia el Occidente, con la compañía A en vanguardia, que avan- * 
zó sobre el cerro del Este del Viso logrando ocuparlo sin que hiciera 
fuego el enemigo, que bien hubiera podido retardar el avance desde el 
fuerte del Viso tan Jominante. Cuando ésta compañía llegó al cerro, la 


cabeza del grueso se hallaba inmediata al punto de unión de los arro-. ' 


(1) Los ordenanzas y escolta del General Vara de Rey, era la única fuerza mon- 
tada que había. (Nota del arreglador.) 
(2) En el plano, la altura al Este de (E)— (Nota del autor.) 
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yos Begoña y Rodao, y la compañía B fué entonces enviada á ocupar 
la colina al Este del Viso, reuniéndose más adelante el resto del regi- 
miento y empezando á cruzar el citado arroyo. 

En este momento, la seis y cuarenta de la mañana, rompió el fue- 
go la Infantería española desde el cerro del Viso, contra las compañías 
A y B y contra las demás fuerzas que subían de la quebrada, siendo 
contestado por la primera de ellas, desplegada ya en línea de tiradores, 
mientras la segunda continuaba el avance en formación dispersa, El 
Jefe del regimiento señaló á las otras compañías los puntos á que de- 
bían dirigirse, y marcharon á ellos, las E y C á la izquierda y la Gá hh 
derecha de la B, que había hecho alto en la colina del bosque; las H y F 
siguieron á la B como reserva. Este grupo de la derecha fué puesto 
á las Órdenes del Jefe del 2.” batallón, y el grupo izquierdo, formado 
por la A con la D á su izquierda, á las del Jefe del primer batallón. 

Las compañías avanzaron desde la posición resguardada que te- 
nían en la quebrada del arroyo, distante próximamente 1.200 metros 
de la línea defensiva de los españoles, generalmente formados en fila y 
atravesando la hierba alta y humeante, directamente hacia el punto in: 
dicado de la línea enemiga, á medida que iban-alcanzando la columna. 

El fuego de los españoles era más vivo 4 cada momento. Descarga 
tras descarga, barrían las pendientes de la colirra al Este del Viso hacia 
la quebrada del arroyo. La expresión como de curiosidad, que al prin- 
cipio se observaba en las caras de los soldados americanos, se convirtió 
pronto en ansiedad, y á la primera descarga de los Mauser se agacha- 
- ron como impulsados por una corriente eléctrica, continuando el avan- 
ce penosamente con las cabezas y los cuerpos inclinados. Algunos ca - 
yeron heridos, y al llegar al pie de la loma, donde encontraron poco 
abrigo, la línea de tiradores perdió toda energía ante la lluvia de plomo 
que caía en chubascos nutridos y los soldados se echaron al suelo, tra- 
tando luego de seguir adelante, gateando, para procurar alcanzar la 
cuesta. 

Los Oficiales mandaron romper el fuego determinando las alzas 
que habían de emplearse, que en seguida tuvieron que ser modificadas 
porque parecía que las balas caían demasiado bajas en el cerro del Viso. 
La disciplina del fuego parecía bastante buena; los hombres se endere- 
zaban algo para disparar, apuntaban con orden y se quedaban largos 
- ratos inactivos cuando les parecía que no tenían blanco. La dirección 


se mostró, en cambio, menos perfecta; el fuego, que era de tiradores, 
ni fué debidamente distribuído, ni concentrado contra los objetivos más 
importantes, lo que hubiera sido muy conveniente, sobre todo contra 
las trincheras del Viso; cada soldado disparaba á su frente y nada más. 

Del enemigo sólo se percibía, con anteojos, una raya débil, más 
clara por las trincheras, y á simple vista los sombreros de paja de los 
españoles cuando se alzaban para tirar. 

El número de los defensores de esta posición, era difícil de apreciar; 
pero el fuego intensísimo que hacían gracias á sus fusiles de tiro rápi- 
do y á sus abundantes municiones, tratando de neutralizar con él la 
inferioridad numérica, hizo cfeer á los americanos que el cerro del Viso 
estaba ocupado por 500 hombres lo menos, cuando, como se ha dicho 
anteriormente, sólo había ¡un Oficial y 40 soldados! del regimiento de 
Cuba, núm. 65. 

Hasta las siete y cuarenta y cinco de la mañana, no había alcan- 
zado su línea de despliegue el regimiento americano núm. 12; desde 
esta hora se entabló reñida lucha entre los dos adversarios, con nutri- 
do fuego de una y otra parte, 4 600 metros de distancia. 

La columna de la derecha marchó, mientras tanto, bajo la direc- 
ción de Chaffee, cerca de un kilómetro por el sendero, siguiendo después 
el camino de Guantánamo hacia el Sudoeste y el Caney, y apenas re- 
corrido otro kilómetro, al llegar á una altura (E) con algunos aunque 
pocos arbustos, próximamente á las siete, fué sorprendida por el fuego 
que hicieron desde el fortín al Norte del Caney. La compañía C del re- 
gimiento núm. 7, que marchaba á la cabeza, recibió orden de inutilizar 
aquel pequeño destacamento español y, para intentarlo, atravesó la que- 
" brada del Viso y á distancia de unos 800 metros rompió el fuego hacien- 
do varias descargas contra el fortín, pero como á pesar de ellas no dismi- 
nuyó en lo más mínimo el fuego de los defensores, Chaffee mandó á la 
compañía que se uniese de nuevo á la columna y dió encargo de apo- 
derarse del fortín á los 200 cubanos que llevaba á sus Órdenes. 

Estos 200 hombres trataron de cumplir la orden, desplegando al 
Norte del camino y una parte al Norte también de la quebrada, á dis- 
tancia de 1.500'4 800 metros de los 14 defensores que tenía el fuerte; 
pero allí quedaron todo el día (1) (prueba incontestable de la impotencia 


(1) Como los cubanos no avanzaron nada y estuvieron haciendo fuego durante 
unas horas, no consiguieron otra cosa que ver casi agotadas sus existencias de mu- 
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de los filibusteros sin p:eparación para la guerra), continuando sin ce - 
sar el fuego del fortín español, con gran daño no sólo de los cubanos, 
sino muy principalmente de las tropas americanas. 

El regimiento de Infantería núm. 7, se juntó á las siete de la ma- 
ñana con el regimiento núm. 12, que acababa de alcanza» la colina del 

" Bosque; en el mismo momento se rompió el fuego desde el fortín más 
al Norte, y pocos minutos después, varias descargas del recinto Este 
del Caney se dirigían contra la columna á distancia de 1.000 metros; 
Chaffee mandó quitarse las mochilas y dispuso que el regimiento nú- 
mero 7 desplegase y avanzara hacia el pueblo, á la derecha del sendero 
que pasaba 200 metros al Norte del Viso. 

El despliegue fué algo desordenado á causa de lo que se enredaban 
los hombres en los arbustos y alambradas, pero se alcanzó la profunda 
quebrada del arroyo del Viso, y las compañías, mezcladas en parte, tre- 
paron por los dos senderos que había en dirección al Oeste por la loma 
escarpada (F). Las compañías A B D F del primer batallón, siguieron 
el camino Norte al poblado, y las C G E del segundo, el camino Sur, 
mientras que la H se encaminaba directamente hacia el Oeste. 

A lo largo é inmediato al otro lado de la cuesta, había un camino 
hondo bordeado de cercas, y en él fué establecido el regimiento en or- 
den disperso con frente al pueblo; el segundo batallón á la derecha en 
la pendiente Sur de la loma y el primero á la izquierda “al pie de ella, 
uno y otro con todas las compañías desplegadas. Poco después, á las 
ocho y treinta, la línea de tiradores avanzó gateando unos 40 metros 
hasta llegar á la misma cresta, y desde allí, á las ocho y cuarenta y cin- 
co, se rompió vivo fuego de tiradores á distancia de 275 á 360 metros, 
contra el pueblo y contra el fuerte del Viso, que fué co-testado por los 
españoles principalmente con descargas, al centro, desde las barricadas 
del recinto y desde el fortín Río $ su trinchera; al flanco izquierdo, 
desde el fuerte del Viso (225 metros), y al flanco derecho desde el fortín 
Norte (1.000 metros). 

Mientras tanto, el regimiento de Infantería núm. 17 había conti- 
nuado su marcha, dejando la compañía H para guardar la ambulancia 
que se había establecido en la pendiente á unos 500 metros al Noroeste 


niciones, y para pedir más, un Oficial de ellos se presentó al General Chaffee; pero 
fué tal la contestación que recibió, que desapareció deprisa y corriendo y sin car- 
tuchos. 
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de la colina del Bosque. En la pendiente Norte de esta colina, el Gene- 
ral Chaffee dió orden al Jefe del regimiento de «avanzar'contra el Ca- 
ney y empezar el combate con el enemigo», y este Jefe, Coronel Has- 
kell, mandó con su Ayudante al primer batallón la orden de ocupar la 
loma á la derecha del regimiento núm. 7, y al segundo, que dos com- 
pañías siguiesen al primero y otras dos formasen la reserva. Chaffee, 
sin embargo, ordenó después personalmente, que la reserva entrara in- 
mediatamente en acción, 

El Coronel avanzó con el sable dado «como un verdadero 
hijo de la insurrección», á la cabeza de la columna, y cruzando el arro- 
yo siguió el camino que conducía á la extremidad Norte del Caney; des- 
pués, cuando le alcanzaba el fuego del poblado, torció (en F) hacia el 
fortín Norte, por el camino hondo resguardado por las cercas, y al lle- 
gar allí mandó cortar las alambradas del lado occidental del camino, 
con la intención probablemente de tomar con el regimiento al Oeste y 
atacar al Caney desde el Norte; pero apenas llegado á la cima descu- 

“ bierta, cayó muerto por una descarga. 

El Jefe de la brigada se presentó poco después, enterado de lo ocu- 
rrido, y dió orden al regimiento de apoyar su ala izquierda en el regi- 
miento núm. 7 y conservar su posición; €l primer batallón se dispuso - 
en orden desplegado á la derecha, y el segundo á la izquierda. El nue- 
vo Comandante del regimiento, el Capitán O'Brien, mandó no hacer 
fuego si no se descubría el enemigo, y que sólo se hiciese cuando pu- 
diese ser efectivo. El regimiento quedó expuesto al fuego contrario, 
tanto á lo largo del camino desde el Viso y el fortín Norte, como desde 
la trinchera del fortín del Río, en el frente, sufriendo con ello mucho, 
porque cada minuto costaba nuevas pérdidas. 

Las compañías C y G hicieron algunas descargas, y á las nueve el 
combate era ya general 4 todo lo largo del camino, habiendo podido 
acercarse á 300 metros del defensor, sin sufrir casi nada por su fuego, 
una tercera parte de las tropas americanas. Á esa hora, que había des: 
plegado toda la tercera brigada sin que he Jefe de ella hubiese dejado 
una reserva, 2.000 fusiles, poco más ó menos, estaban en actividad 
contra los 300 de que disponían los españoles en aquel frente. 

El plan preparado por los americanos de rodear al Caney, no pu- 
dieron realizarlo por haberse visto forzados á detenerse, por el fuego de 
los defensores, los regimientos números 7 y 17. 
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Por todas partes trataban los atacantes de avanzar. Del regimien- 


“to núm. 12 se mandaron ocho hombres para que ocupasen una colina, 


300 metros al Sur del Viso, y fueron muertos inmediatamente. La 


.compañía B logró adelantar algo al Nordeste del mismo, pero una pe- 


queña escuadra de siete hombres del regimiento núm 7, que trató de 
pasar la cresta gateando, no pudo seguir porque todos quedaron inuti- 
lizados al momento. A las diez próximamente, eran tan considerables las 
bajas que allí se sufrían, que Chaffee mandó al primer batallón retirarse 
al camino hondo, y al segundo dejar la loma y ocupar una posición 
resguardada en un campo de piñas, 100 metros al Sur del cruce de ca- 
minos (F); uno y otro fueron á sus nuevos puestos, excepto algunos ti- 
radores atrevidos del primer batallón, y el regimieno núm. 17 quedó en 
la línea que ocupaba. 

La situación de los americanos en a aquellos momentos, después 
de más de tres horas de combate, era muy crítica; la tercera brigada, 
á pesar de ser ¡seis veces! superior en número á los defensores, ¡no era 
capaz de seguir adelante! 

El General de la división había dispuesto que para cumplir su co- 
metido la 1.” brigada, debía avanzar por el camino de Ducuró al 
Caney, tratando de llegar, respecto á este punto, á un tercio de la dis- 
tancia total que lo separaba, y que durante la mañana debía estar al 
Oeste de la línea (batería-fuerte San Miguel) para evitar que la batería 
tirase involuntariamente á tropas propias. 

A las cuatro de la mañana se puso en movimiento, y media hora 
después llegaba la cabeza al cruce de caminos, 500 metros al Oeste de 
la batería; entonces ordenó el General de la división, que el tercer bata- 
llón del segundo regimiento de Massachusetts y una compañía del se- 
gundo batallón del mismo, se quedase allí para guardar los cami- 
nos al Noroeste de la batería, para proteger la marcha de la brigada y 
para constituir la reserva de la división. El resto de la brigada continuó 
hacia el Oeste por el sendero que conducía al camino principal de San- 
tiago, y á las seis próximamente llegó á la posición que se le había de-- 
signado, quedando con ello cortada la principal línea de retirada para 
la fuerza española. 

Temeroso el Jefe de la brigada de que el adversario pudiera esca - 
parse por otros caminos que existiesen más al Oeste, mandó al re- 
gimiento núm. 8 que reconociese los alrededores de Ducuró, y al se- 
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gundo batallón del regimiento núm. 22 que avanzase por la manigua en * 
orden disperso para reconocer el terreno al Norte. Cuando el regimien- 
to núm. 8 daba cuenta, á las siete, de que no había otro camino para . 
Santiago, un fuego vivísimo en dirección Nordeste anunciaba que la ter- 
cera brigada había entrado en acción, y sin perder un instante, se puso 
en movimiento el grueso de la 1." brigada á lo largo del camino del 
- Caney, mandando venir al camino principal al segundo batallón del re- 
gimiento núm. 22. d 

La columna compuesta por el regimiento núm. 8, el primer bata- 
llón del regimiento núm. 22 y el primero y segundo del 2.” regimiento 
de Massachusetts, al llegar á 1.200 metros al Sur del Caney fué recibi - 
da con una descarga, y el Jefe de la brigada dió orden para que desple- 
gase al lado del camino el primer batallón del regimiento núm. 22, por 
la izquierda el regimiento núm. 8 y por la derecha el 2.” regimiento de 
Massachusetts. A las ocho y media, poco más ó menos, el primer bata- 
llón del regimiento núm. 22 (compañías A B ( E), formaba en orden dis 
perso y rompía el fuego de tiradores contra las fortificaciones del recin- 
to Sur del Caney. A las nueve llegó el regimiento núm. 8, retrasado por 
el reconocimiento que hizo en Ducuró, y á las nueve y treinta desple- 
gaba con cinco compañías, B C DEG, en línea de tiradores, y dos, 
A H, en reserva, á retaguardia del ala izquierda. 

El segundo batallón del regimiento núm. 22 no recibió la orden de 
- reunirse con el primero hasta las nueve, y la compañía separada FF se 
equivocó de camino y estuvo expuesta al tiroteo de patrullas españolas 
cuando avanzó al Este del arroyo Santa Lucía, siendo acribillada por 
el vivísimo fuego de descargas que hacían desde el pueblo, cuando trató 
dé ocupar la colina á 800 metros al Oeste del fortín Izquierdo, teniendo 
que retirarse al verse aislada, en dirección Sudeste; las demás compa- 
ñías, D G N, se habían apoyado en el ala izquierda del regimiento nú- 
mero 8. Toda la línea americana, primer batallón del regimiento núme- 
ro 22, regimiento núm. 8 y después el segundo batallón del regimiento 
número 22, avanzó entonces lentamente, por saltos entre los arbustos, 
contra el Caney, sufriendo descargas nutridas de los defensores. 

El 2.” regimiento de Massachusetts (regimiento de Infantería de 
Voluntarios) había mientras tanto desplegado su primer batallón á la 
"derecha del regimiento núm. 22, siguiendo el movimiento de avance, y 
el segundo continuó como reserva. Llegado al cruce de caminos (B), el 


Jefe de la brigada dió orden al regimiento de torcer á la derecha, y 
cuando una línea de tiradores que se envió delante estaba en el cru- 
ce (A), los españoles rompieron el fuego, siguiendo en columna de mar- 
cha el regimiento hasta que ordenó el Jefe de la brigada que se desta- 
caran cuatro compañías para reforzar al regimiento núm. 22. El se- 
gundo batallón se mandó á retaguardia por el mismo camino que había 
venido;y pero, sin duda por equivocación, volvieron luego dos de sus 
compañías, E L; las otras dos, B K, desplegarón de nuevo á la dere- 
cha y algo á retaguardia del regimiento núm. 22, que acababa de pa- 
sar el cruce (B). Estas compañías, B K, sólo hicieron un par de descar- 
gas; el fuego de los Mausers les impresionó tanto, que no se atrevieron 
á adelantar más, y temerosos de descubrir la colocación ó situación que 
tenían, llegaron al extremo de no continuar el fuego comenzado (1), lo- 
grando librarse de nuevas descargas, como las que en ruda contestación 
á las dos suyas les habían lanzado los españoles, porque al seguir ade- 
lante las demás tropas absorbieron toda la atención del adversario y' 
ellas quedaron escondidas detrás de la primera línea como meros es- 
pectadores. 

Más desgraciada fué aún la otra parte de este segundo regimiento 
de Massachusetts, única fuerza de voluntarios que combatía en el Ca- 
ney. Mientras que las tropas regulares, tanto en la derecha como en la 
izquierda, marchaban intrépidamente haciendo frente al recio fuego de 
los españoles, la línea de tiradores del primer batallón de aquel regi- 
miento se alborotó al recibir las descargas de los Mausers de la defensa 
en el cruce de caminos (A), y buscó protección en el camino hondo cu- 
bierto por cercas. La columna siguiente debía desplegarse entonces, 
pero apenas atravesó el cercado recibió una lluvia de plomo, que au- 
mentó en intensidad cuando el humo de los disparos de los americanos 
señalaba la línea de los tiradores, y fué de mucha eficacia por lo visible 
del objetivo y por la buena puntería, 

En esta ocasión se demostró la poca resistencia de los voluntarios 
á causa de su insuficiente instrucción. Los tiradores, asustados, se 
echaron atrás hasta el camino, buscando protección y sin atreverse á 


(1) El 2.” regimiento de Massachusetts tenía el fusil Springfield, con cartuchos 
de pólvora con humo; toda la demás Infantería americana que combatió en el Ca- 
ney estaba armada con el fusil Krag-Jórgensen, en que se disparaban cartuchos 
de pólvora sin humo.—(Nota del autor.) 


continuar el fuego. El tercer batallón no desplegó nunca; las compañías 
se mezclaron y todo resultó en completo desorden, no faltando tampoco 
individuos que se escondieron por el bosque. Las compañías siguientes 
E L del segundo batallón, fueron llevadas al sendero hondo que comu- 
nicaba con el camino de Santiago y se colocaron á su abrigo, siendo 
muy escaso después el fuego de este regimiento. A las dos compañías 
que el General.de la división había dejado en reserva cerca de,la posi- 
ción de la Artillería, se les ordenó reunirse con su regimiento y dispuso 
el Coronel, cuando llegaron, que se quedasen junto al cruce (A). 

La situación á las diez de la mañana, era la siguiente: 

El primer batallón del regimiento núm. 22, que avanzaba sobre el 
terreno más descubierto y había adelantado ya 200 metros, hacía fuego 
á 700 metros contra las trincheras del Matadero. El regimiento núm. 8 
y el segundo batallón del núm. 22, siguieron á la izquierda atravesando 
arbustos bastante tupidos, y se hallaban á 600 metros del Caney. Como 
el fuego era muy vivo en ambos lados, el Jefe de la brigada americana 
exhortó á sus tropas para que no gastaran sus municiones tirando con 
tra los fortines y sólo disparasen á los que ocupaban las trincheras. En 
la extrema derecha se encontraba el segundo regimiento de Massachu- 
setts en completo desorden, con la gente aterrorizada y pensando sólo 
en buscar protección. 

Resultaban, pues, lo menos 1.900 fusiles, contra los 200 españoles 
que, haciendo constante fuego, principalmente por descargas, defendían 
el recinto Sur del Caney y sufrían frecuentes bajas por la batería enemiga 

| Cuando á las ocho de la mañana empezaron á observar los defen- 
sores la tentativa de la primera brigada contra el camino de retirada, 
una fuerza de la guarnición, compuesta de 100 hombres próximamente, 
fué á la carrera en dirección al Oeste, probablemente para guardar aquel 
camino, pero.al llegar á unos doscientos metros fuera del recinto se la 
hizo retroceder, considerando sin duda la falta que aquellos fusiles ha- 
cían en la defensa del poblado. 


V 


El combate desde las diez de la mañana hasta la una de la tarde.—Entra - 


en acción la 2.” brigada, y se manda de refuerzo, desde el cuartel gene - 
ral, la brigada independiente del General Bates. 


Hacia las diez hubo alguna calma en el combate; pero poco des - 
pués. tomó nuevo incremento, con fuego de tiradores por parte de los 
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americanos, y de descargas, Principalmente, por parte de los espa- 
ñoles. + ; 

En la 3.* brigada, las compañías H F G del regimiento núm. 12 
fueron trasladadas á la loma más al Oeste de la posición que tenían, y 
quedaron sólo á 250 metros de distancia de las trincheras enemigas. 
Dos hombres aprovecharon los momentos de calma en el fuego para 
acercarse al pueblo cautelosamente y cortar por varias partes la alam- 
brada, que estaba 4 200 metros de la línea de defensa, logrando regresar 
sin haber sufrido ningún daño. 

El regimiento núm. 7 seguía con la mayor parte de su fuerza res- 
guardada en el camino honda y una escasa línea de tiradores en la mis- 
ma cresta de la altura. El regimiento núm. 17 no estaba más dispuesto 
que el núm. 7 á ganar terreno, y su fuego era débil. 

La ambulancia de primera línea se había establecido bastante dis- 
tante, en la colina junto al cruce de caminos (E), y como las bajas eran 
muy considerables y las fuerzas no tenían camillas, los heridos graves 
tuvieron que ser colocados en la ladera Este de la loma, algo expuestos ' 
al fuego del contrario y sin médico que los atendiera, llegando 4 darse 
el caso de que los que habían caído heridos á las ocho de la mañana, es- 
taban á la una de la tarde sin que se les hubiese hecho la primera cura. 
Los heridos del regimiento núm. 17 que no pudieron trasladarse á la 
ambulancia, se dejaron cerca del camino de Guantánamo. 

La: 3.* brigada sufría la dura prueba de estar expuesta varias horas 
en la zona del fuego rápido del adversario; en el momento que un hom- 
bre se descubría en la línea ó se levantaba para disparar, llovían sobre 
. ellos las balas de los vigilantes españoles, que, por la corta distancia, 
se apercihían del menor movimiento. La tropa, en general, aguantó con 
valor admirable esta situación tan angustiosa, pero hubo ocasión de 
demostrarse también en esta parte del campo del ataque, y de modo 
convincente, la importancia de ¡a instrucción preparatoria. Había en las 
filas gente recién salida de la escuela de reclutas que no, había recibido 
el complemento de la instrucción colectiva, y sucedió que, mientras sus 
compañeros bien instruídos luchaban valientemente contra el fuego ene- 
migo, todos aquellos jóvenes se escabulleron, unos tras otros, espanta- 
dos y completamente fuera de sí; y eso que era tan corto el número de 
los que se encontraban en tales condiciones. ¡Qué experiencia respecto 
al sistema y qué prueba tan incontestable de la necesidad de que ten- 
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gan buena instrucción individual y de complemento todos los que com- 
pongan una fuerza! 

- El General Chaffee conducía por su propia mano á los olvidados 
de su deber, para que volviesen á su puesto en la línea. de tiradores, y 
los alentaba y sostenía su espíritu con palabras tranquilizadoras, 

En la 1.* brigada, el primer batallón del regimiento núm. 22 que- 
dó hasta el fin del combate en una línea á 700 metros de distancia del 
Matadero, haciendo fuego bastante nutrido constantemente. A la dere- 
cha, y siempre algo á retaguardia, las compañías inactivas B y K del 
2.” regimiento de Massachusetts. A la izquierda, el regimiento núm. 8 
que logró, á las once de la mañana, acercarse á 500 metros del fortín 
Izquierdo, donde quedó haciendo fuego hasta el fin del combate, tenien» 
do á su'izquierda el segundo batallón del regimiento núm. 22, en la co- 
lina al Sur del arroyo Izquierdo, dominando el camino de retirada de - 
los españoles á San Miguel. A su ala extrema se había incorporado la 
compañía F. : 

En el 2.” regimiento de Massachusetts aumentaba la confusión y á 
la vez también el número de los cobardes. El Jefe dió parte de que no 
podía avanzar y que su fuego quedaba sin efecto contra el adversario 
fortificado, sirviendo sólo para presentarle buen blanco. La tropa esta- 
ba tan impresionada y en desorden, que era lo mejor retirarla de allí 
para que no se disolviera completamente, y entendiéndolo así el Jefe de 
la brigada, dió la orden para que todo el regimiento marchase á reta- 
guardia, llegando á las doce próximamente al sitio que por la- mañana 
había ocupado la 3.* brigada, donde se reorganizó y quedó hasta el fin 
del combate. 

La ambulancia de primera línea se habia establecido para la 1.* bri- 
gada 100 metros al Oeste de la batería, y más tarde se puso otra dl Sur 
de la colina, donde tenía su posición el segundo batallón del regimien- 
to núm. 22. : 

Viendo el General de la división que las brigadas 1.* y 3." no ha- 
bían logrado apoderarse de las posiciones del enemigo, no obstante las 
horas que llevaban de combate, y que parte de las tropas estaban tan 
maltratadas por el fuego español que casi se hallaban inutilizadas, tomó 
la resolución de acometer con mayor esfuerzo, haciendo entrar en acción 
á la 2.” brigada. 


* 
* +* 
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Los regimientos números 4 y 25 de la 2.” brigada y los 50 cubanos 
que iban con ellos, levantaron el campamento del Pozo al amanecer y 
llegaron á las seis y treinta á Marianaje, donde se detuvieron una hora 
haciendo reconocimientos hasta Ducuró. Después siguieron adelante 
hasta el punto en que el camino de Marianaje encuentra al de Santiago, 
y allí se situaron á los ocho y treinta próximamente, estableciendo des- 
tacamentos en direeción de Santiago y del arroyo Santa Lucía. A las 
nueve recibieron orden de entrar en fuego, debiendo para ello estable- 
cerse en primera línea entre las otras dos brigadas, 1.* y 3.*; pero pa- 
rece que se encaminaron primero en dirección á la posición de la Arti- 
llería y después por el cruce de caminos (A), siendo detenidos en su 
marcha por el 2.” regimiento de Massachusetts que se retiraba, llegan- 
do á las once, poco más ó menos, á la posición 500 metros delante del 
citado cruce (A), donde había estado la línea de tiradores del citado re- 
gimiento. 
El fuego de la batería siguió dirigido al fuerte del Viso y á sus trin- 
cheras, y también á las fortificaciones del recinto y á la iglesia, em- 
pleándose contra las trincheras shrapnels y contra las casas granadas. 
Como pudo verse después del combate, en aquéllas apenas había causa- 
do desperfectos; de las casas del recinto tres fueron demolidas, y la to- 
rre de la iglesia sufrió algo, sin haberse producido incendio; el fuerte 
del Viso, de piedra firme, quedó hasta entonces intacto. Este fuego se 
hizo con precisión y rapidez, apuntando acertadamente á los diversos 
objetivos, á causa de varias circunstancias favorables, como estar la 
atmósfera despejada, ser el terreno en pendiente hacia arriba, y, sobre 
todo, no tener contestación del adversario; sin embargo, no se con- 
tinuó con la debida energía y hubo intervalos de cinco á diez minutos, 
resultando en general un disparo cada cuatro minutos. También se 
cambiaba de objetivo antes de haber obtenido efecto, sin que el cambio 
- estuviese justificado. 
. Los blancos fueron bien elegidos y la puntería muy minuciosa, 
como se ha dicho, pero el servicio de las piezas dejaba bastante que 
desear. Los que disparaban volvieron muchas veces la espalda al cañón 
para evitar las molestias del humo. Los estopines saltaban y el ma- 
terial no tenía mucha resistencia para el fuego. En dos .cañones el ani- 
llo y el platillo del cierre sufrieron algún desperfecto, y uno quedó in- 
utilizado para continuar disparando. Una lanza se rompió, y en varias 
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ocasiones quedó tan adherido el cierre al disparar, que sólo con mucho 
esfuerzo y pérdida de tiempo se podía abrir para cargar de nuevo la 
pieza. En una palabra: había falta de experiencia en hacer fuego y el 
material no era muy bueno. 

A las once y media se suspendió el fuego de la batería, probable- 
mente para economizar municiones. Una parte de ellas estaba en cajo- 
nes pequeños, cuyas tapas, cerradas con seis ers cada una, había 
que levantar en pleno combate. 

. El escuadrón de Caballería D, que había acampado al lado de la 
batería, tuvo su puesto durante el combate á la izquierda de ella, y se 
empleó en comunicar órdenes mandando una escuadra entera cada vez. 

Cuando el General Lawton se convenció por sus observaciones 
desde el puesto que ocupaba al lado de la batería, de que la resistencia 
del Caney iba á ser seria y que era necesario que también tomase párte 
en el ataque la 2.* brigada, informó de ello. á las nueve de la mañana al 
General en Jefe Schafter, y pidió refuerzos para ocupar el camino de 
Santiago con nuevas tropas (pues él no tenía á su disposición más que 
el regimiento núm. 1 de la 2.* brigada), y municiones, tanto para la Ar- 
tillería como para la Infantería. * 

El General Schafter, mientras tanto, se inquietaba mucho por la . 
lentitud con que avanzaban las fuerzas de Lawton, que estaba obser- 
vando desde su puesto en la loma al Noroeste del cuartel general, y 
cuando recibió el informe de que antes hablamos, dispuso que la briga- 
da independiente de Bates marchara inmediatamente sobre el Caney á 
reforzar á Lawton, y que el escuadrón FF condujera un convoy R de mu- 
niciones cargadas en mulas. 

La brigada independiente (1) había levantado su vivac á las seis y 
media de la mañana y se incorporó al cuartel general, poniéndose de ' 
nuevo en movimiento á las diez para marchar contra el Caney, siguien- 
do el mismo camino en dirección al Norte'que la división Lawton, y 
torciendo á la izquierda á las once próximamente, en el cruce de cami.- 
nos á un kilómetro de la batería. 

.. A esta hora, en que el fuego de la Artillería casi había cesado, se 
hallaban en marcha dos brigadas intactas que iban á reforzar á las tro- 
pas combatientes bien necesitadas de auxilio, pues la 3.” brigada, si- 


(1) La componían los regimientos de Infantería números 3 y 20. 
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- tuada en la zona del fuego rápido, estaba materialmente acribillada 
por lo vivísimo que lo hacían los españoles; y la 1.* brigada, 4 distan- 
cia algo mayor, 500 Ó 700 metros, continuaba combatiendo, pero sin 
poder avanzar más. A pesar de su inmensa superioridad numérica, las 
tropas americanas que estaban en combate no eran capaces de vencer 
al adversario, y su situación, dadas las pérdidas tan considerables que 
tenían, no podía ser más desventajosa, siendo de todo punto indispen- 
" sables los refuerzos que se les enviaban. 

Entre doce y una el fuego estaba sumamente debilitado, pero des- 
pués tomó nuevo incremento y el combate volvió á ser tan rudo como 
antes. Esta pausa la aprovechó el General Vara de Rey para reforzar 
- la guarnición del fuerte del Viso con unos cuantos hombres del regi- 
miento de la Constitución, sacar los heridos, repartir municiones y 
ordenar las líneas de tiradores, en las que las bajas ascendían á go 
hombres. Al mismo tiempo daba parte por teléfono, desde el fuerte 
Izquierdo, al General Linares, de que se había logrado detener el ataque 
de los americanos, y recibió de él la siguiente contestación: 

«El Ejército americano, al atacar al Caney, no había contado con 
el temple de General tan bizarro como V. E. y de fuerzas tan aguerri- 
das como las que tiene á sus órdenes.» 

A las doce llegó la 2." brigada á 3oo metros al Sur del cruce de 
caminos (A), y el Jefe de ella dispuso que desplegara el regimiento nú- 
mero 25 á la derecha, y el núm. 4 á la izquierda, colocando cada uno 
dos compañías en orden disperso. El regimiento núm. 4 siguió avan- 
zando directamente al Norte, llevando el primer batallón las compañías 
E y B desplegadas y siguiendo el segundo batallón como reserva. Al 
poco rato sufría este regimiento un violentísimo fuego, tanto de frente 
como por su flanco izquierdo, sin que se viera al adversario por lo es- 
peso de la manigua, y el Coronel hizo desplegar las restantes compa- 
ñías C y G del primer batallón, prolongando por la izquierda la línea 
de tiradores para poder continuar el avance; roto el fuego, pudo lograr- 
se marchar hacia el arroyo Izquierdo, teniendo que pasar tres líneas de 
alambre. 

El regimiento núm. 25. más protegido por el terreno, tomó for- 
mación dispersa, primero 200 metros al Sur del cruce de caminos (0) á 
las doce y treinta; las compañías H y F del primer batallón desplega- 
ron allí y la D fué enviada por orden del Coronel al ala derecha para 
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sostenerla. Sin romper el fuego continuó el movimiento adelante cru- 
zándose el arroyo Izquierdo; el segundo batallón seguía como reserva, 

En la 3.* brigada el combate languidecía también á las doce de la ma- 
ñana, pero volvió después á tomar el mayor vigor porque el Jefe ordenó 
que el regimiento núm. 7 entrara en la línea avanzada, y las tropas que 
se habían retirado fueron conducidas desde el camino hondo á la loma y 
comenzaron el fuego por descargas, alternando con el de tiradores, con- 
tra las líneas del pobiado, continuando así hasta la una, hora en que se 
iban agotando las municiones y fueron de nuevo retiradas las compa- 
ñas, unas tras otras, al abrigo del camino. 

La batería volvió á empezar el fuego á las doce y treinta, dirigién- 
dolo principalmente contra el fuerte del Viso, que parecía sufría bas- 
tante, y á la una se vió caer de él la bandera española por haber roto 
el asta uno de:los proyectiles, siendo celebrado este accidente por los 
americanos con grandes. gritos de hurra, y redoblando sus esfuerzos la 
Infantería. 


vI 


Orden de retirada de las fuerzas que atacaban al Caney. 


Mientras tanto, el General Shafter había recibido noticias de San 
Juan de que la situación era muy grave y que las tropas se hallaban 
empeñadas en un combate destructor, y como se trataba ante todo de 
- triunfar allí, por ser el punto principal de la lucha, mandó un Ayudan-: 
te, el Capitán Gelmore, que á la carrera llevase al General Lawton la 
orden siguiente: 

«No quiero molestarme con fortines que no pueden hacernos per- 
juicio. La brigada de Bates, la división de usted y García (1), avanza- 
rán. por el camino de Sevilla contra la ciudad, formando el ala dere- 
cha de la línea de batalla. Mis tropas están ahora en reñida pelea.» 

Lawton debía, por consiguiente, dejar el ataque del Caney, y 
como según lo que Shafter pensaba, lla 2.* división no podría avan- 
zar por el camino de Santiago teniendo á Vara de Rey 4 la espalda, 
debería ir por el Pozo en ayuda de las tropas que atacaban á San Juan. 
Pero el cumplimiento de esta orden hubiera sido dar al combate soste- 
nido contra el Caney el carácter de una derrota de las armas america- 


(1) El cabecilla cubano Calixto García. (Nota del arreglador.) 


nas, perdiéndose las ventajas tácticas que ya habían obtenido y ha: * 
ciendo inútiles los grandes sacrificios que habían costado y las numero - 
sas bajas sufridas; además, ya estaban entrando eri acción nuevas tro- 
pas que podrían recoger el fruto de los esfuerzos anteriores, y no por 
dejar el combate se aseguraría más el triunfo de la 2.* división. 

Por otra parte, según los datos que se tenían y experiencias hechas, 
la marcha al Pozo costaría tres horas lo menos, y desde él hasta San 
Juan había de emplearse otra hora próximamente; esto, unido al tiem 
po que se necesitaba para reunir las tropas, hacía pensar que hasta 
dentro de cinco horas, Ó sea poco antes de anochecer, no podría tomar 
parte en el ataque á San Juan la división Lawton. Este General calcu- 
laba que la toma del Caney podía ser cosa de una hora, y que después 
de conseguida, le sería más fácil incorporarse á los combatientes de 
San Juan marchando por el camino directo á Santiago, sin que trans- 
curriesen en ello más de cuatro horas. ; 

Todas estas razones aconsejaban que no se abandonase el ataque ' 
al Caney, pero el hecho de que todo dependía del éxito en el combate 
de San Juan, exigía dejar toda otra consideración que no fuese atender 
al objetivo principal. Un recurso hubiera sido, á nuestro juicio, dejar 
una brizada de observación frente al Caney y con el resto de las fuer- 
zas marchar á San Juan por Ducuró, tomando un camino más directo 
que el que había designado el General en Jefe. 

Enterados los Jefes de brigada por el de la división, de la orden re- 
cibida y de lo que él opinaba, todos convinieron en que no era proce- 
dente la retirada, y en su consecuencia decidió el General Lawton, en 
contra de lo ordenado por «el General en Jefe, continuar el combate 
hasta que se tomase el Caney, considerando que se conseguiría en poco 
tiempo y que podría llegar aún más pronto á reforzar las fuerzas de 
ataque á San Juan con su división. Informado de este proyecto, que en 
su realización no resultó como se había pensado, partió á comuni.- 
carlo al General Schafter el Ayudante que había venido del cuartel 
general. 

VII" ] 
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Continuación del combate, entrando en acción la brigada independiente, 
y. toma del fuerte del «Viso». o 


Para llevar á cabo su propósito lo más pronto posible, el General 


y 


o 


Lawton encargó á la batería que obrase todo lo eficazmente que pudie- 
_ ra contra el cerro del Viso, y á la 3.* brigada que se dispusiera para 
asaltarlo en cuanto $e presentase ocasión propicia. 

La brigada independieñte, que á las doce había llegado al cruce de 
caminos al Oeste de la batería, y que no tenía enemigo enfrente en la 
dirección de Santiago, fué también empleada por el General Lawton en 
el impulso decisivo que preparaba contra el Caney, y dispuso que avan- 
zase detrás de la 2.* por los cruces (A) y (B) para tomar parte en el asal- 
to al Viso entre las brigadas 2.* y 3.*; pero debía esperar á que la bate- 
ría tomase nueva posición más adelante, en el ala derecha de la 1.* bri- 
gada, y hasta las doce y treinta no se puso en movimiento. 

La batería, provista de nuevas municiones que á medio día le ha- 
bía llevado el escuadrón F, dirigió un fuego bastante nutrido al fuerte 
del Viso y á sus trincheras hasta las dos de la tarde, que tuvo que inte- 
rrumpirlo para no perjudicar á la Infantería americana, que por todos 
lados acudía hacia el cerro; luego, á las dos y treinta, fué trasladada á 
un punto cercano al cruce de caminos (A), pero esto se hizo con mucha 
lentitud. : 

Mientras la 1.* brigada permanecía en su línea, la 2.” empezó el 
movimiento de avance contra el cerro del Viso. El regimiento núm. 4 
llegó al arroyo Izquierdo, donde las compañías E y B tomaron posicio- 
nes detrás en la parte izquierda, haciendo fuego al fortín Asia. Las 
compañías G y C obraron desde el llano en la parte Oeste del arroyo, 
principalmente contra el Matadero y sus trincheras. El Coronel hizo 
prolongar la línea por la izquierda con las compañías H y D; pero el 
regimiento no podía adelantar más, teniendo que quedarse en esta po- 
sición á 200 metros del adversario y con las compañías A y F solamen- 
te en reserva. El regimiento núm. 25, que continuaba en dirección al 
fuerte del Viso, tomó su primera posición á 500 metros de distancia 
(250 metros al Norte del arroyo), y después ordenó el Coronel continuar 
el avance. El Jefe de la brigada había mandado á los 50 cubanos que 
tenía á sus Órdenes, que fuesen á proteger el flanco derecho de este re- 
gimiento. + 

El regimiento núm. 4, que no hacía más que seguir el movimiento 
del núm. 25, mandó la compañía C del 1.* batallón á reforzar el ala 
izquierda de la línea de tiradores, por estar el regimiento expuesto á ún 
fuego violento del poblado; el segundo batallón le seguía como reserva, 
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y desplegó la compañía E para sostener á la C. Estas compañías tira- 
ban principalmente al pueblo (fuerte de Asta y sus trincheras), mientras 
que las G, H y D dirigían sus fuegos al cerro del Viso. Las tres compa- 
ñías de reserva, aunque sufrían también el fuego del adversario, no de- 
bían desplegar, según la orden del Jefe de la brigada. 

Apoyadas por el fuego del regimiento núm. 4 y de las compañías C 
y E del núm. 25, empezaron las D, G y M, de éste, á avanzar lenta y 
dificultosamente por la cuesta contra ei fuerte citado, sufriendo mu- 
cho del fuego que recibían por el flanco izquierdo. A las tres la línea de 
tiradores americanos estaba á unos 100 Ó 150 metros de la española y 
se había colocado un pañuelo blanco en la puerta del fuerte; pero era 
imposible al regimiento núm. 25 apoderarse de éste, porque además de 
que los defensores seguían tirando desde las trincheras inmediatas, era 
muy violento do fuego emizado que sobre él hacían la brigada indepen- 
diente y la 3.* 

La brigada independiente; que se había dirigido contra el cerro del 
Viso, desplegó el primer batallón del regimiento núm. 20 en orden dis- 
perso á la una y treinta en el cruce de caminos (B), donde la línea de 
tiradores había encontrado buena posición protegida, y el 2.” batallón 
iba á retaguardia de él como reserva; después se siguió el avance hacia 
el Norte lentamente. El regimiento núm. 3 estaba detenido en el bos- 
que, formado en columna por el flanco y sufriendo bajas. Entre los re- 
gimientos números 25 y 12 se estableció el enlace. 

En la 3.* brigada, los regimientos números 7 y 17 continuaban su 
lucha desventajosa, y el Coronel del núm. 12 recibió orden del Jefe de 
la brigada para reunirlo en la loma 250 metros al Este del Viso, siendo 
conducido hasta ella por un camino resguardado que va por el Norte de 
la colina del Bosque, que ocupaba. Poco después de las tres le ordenó 
el General Chaffee asaltar el Viso, siendo contenido á mitad de la pen- 
- diente por el fuego enemigo; pero con el refuerzo de los regimientos nú- 
meros 20 y 25, que avanzaban también, hizo aquél nuevo esfuerzo y 
alcanzó por el Norte la loma á las tres y media. Poco después el re- 
gimiento núm. 25 llegaba á las trincheras, y unos minutos más tarde 
logró entrar en la línza el núm. 20 dando gritos de ¡hurra! 

La defensa era suinamente tenaz; los soldados españoles hicieron 
hasta el último momento violentísimo fuego sobre los asaltantes. En el 
fuerte y en las trincheras había 1o muertos y 11 heridos y se hicieron 
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12 prisioneros, que estaban ilesos; los siete defensores restantes logra- 
ron escaparse hacia el pueblo. El americano que cayó más cerca de la 
línea española, estaba tendido á 23 pasos de ella, distancia que fué me- 
dida por el autor de este trabajo pocos instantes después del asalto (1). 


VIII 


Fin del combate.—Las bajas.—Marcha de la división á San Juan. 


Con la toma del fuerte del Viso, que dominaba todo el poblado, ha- 
bían perdido los españoles la posición principal, llave de la defensa; 
pero, no obstante, continuaba desde el recinto del Caney un fuego viví- 
simo sobre las masas que se habían reunido en el cerro conquistado, 
que tuvieron que retirarse al Sur. Después volvieron los regimientos 
números 12 y 25 á ocuparlo y rompieron el fuego contra el pueblo. 

La brigada independiente fué reunida en la parte Sudeste, al pie del 
cerro. Los regimientos números 7 y 17 quedaron donde estaban, y la 
1.* brigada tampoco podía avanzar desde su anterior posición. 

La defensa, que continuaba con la tenacidad que hemos dicho, 


(1). En un folleto publicado en Barcelona estos días (últimos de Abril), con el 
título «El caso de Santiago de Cuba», firmado con el seudónimo Erdela, al hacer 
consideraciones el autor sobre lo que, en la guerra de que tratamos, ganó el con- 
cepto militar de los españoles ante los americanos, copia lo que el General Greely 
contó en el Century, ponderando el valor y la serenidad de un soldado que en el 
fuerte del Viso tuvo el encargo de comunicar con el Caney, por medio de señales, 
mientras sufrían el ataque de los americanos é insurrectos. 

El citado General Greely hace referencia al Coronel Green que tuvo, dice, gran 
satisfación en darle noticia del gallardo comportamiento de este encargado de se- 
ñales español, y después de explicar la situación, añade: 

«... pocos minutos despué> aparecía un hombre en lo más alto del Viso y co- 
menzaba á hacer señales á Santiago. Perfectamente clara y definida sobre el cielo 
matinal, su figura estaba á tiro de unos dos mil americanos de buena puntería que 
hacían llover balas sobre el Viso, añadiéndose á “esto los disparos de Artillería de 
la batería de Capron. : 

»Indiferente, lo mismo á las balas de fusil que á las granadas, el español movía 
acompasadamente su bandera de señales hasta que terminó su mensaje. Cuánto 
tiempo estuvo aquella bandera maniobrando ó qué decía, yo no lo sé; pero como 
ninguna se halló entre los trofeos del Caney, yo creo que aquel valiente se salvó. 
Sírvale este testimonio de satisfacción si vive, y si no vive, paz á sus restos». 
—(Nota del arreglador). 
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pronto iba á cesar. La batería, reducida á tres cañones, avanzaba con 
el regimiento núm. 1 hasta el cruce de caminos (A), donde tomó posi- 
ción hacia las cuatro de la tarde y disparó seis ú ocho proyectiles “con- 
tra los fortines Matadero y Asia, que causaron destructores efectos; el 
primero de ellos fué destrozado y muerta casi toda su guarnición. 

De todas partes llovía el plomo sobre el poblado; el General Vara 
de Rey, que dirigía el combate desde la plaza de armas, ordenó á las 
tres de la tarde repartir las últimas municiones de reserva, y poco des- 
pués fué herido por balas de fusil, que le atravesaron ambas piernas; lo 
retiraron del pueblo en una camilla por el camino de San Miguel, y en 
el trayecto fueron muertos los que lo conducían y también el General, 
que recibió un balazo en la cabeza. 

La muerte del Jefe fué la señal de retirada general. Los supervi- 
vientes, según la orden recibida, se dirigieron á las tres y treinta por la 
parte Oeste del pueblo, atravesando el arroyo Izquierdo, en dirección á 
San Miguel, siendo perseguidos por el fuego del regimiento núm. 8 y 
del segundo batallón del núm. 22 á distancia de 400 á 500 metros; pero 
tan poco quebrantada estaba la fuerza española y tan entero era su va- 
lor, que los Oficiales pudieron reunirla en la loma, 500 metros al 
Noroeste del citado arroyo, y romper de nuevo el fuego por descargas 
contra el flanco de la compañía E del regimiento núm. 22, que tuvo 
que hacer frente para contestarlo. 

La retirada de las tropas del Caney fué protegida por la fuerza que 
había en las trincheras al lado del fortín Río, que, aunque estaba sola, 
continuó intrépidamente el fuego sin vacilación alguna sobre los re- 
gimientos números 7 y 17, hasta que el pueblo lo desalojaron comple- 
tamente los españoles, y entonces el Comandante de ella hizo dejar las 
armas y marchó al Viso para rendirse. En el fortín Norte continua- 
ron haciendo fuego, y hasta el día siguiente no pudo obligarse á su 
guarnición á que se rindiera. ¡Bonito episodio del heroísmo español! 

A las cuatro y cuarenta y cinco, parte del regimiento núm. 12 y 
las compañías F y D del núm. 22 recibieron orden de entrar en el pue- 
blo, y encontraron 16 muertos dentro y á la inmediación del Matadero, 
y otros varios en las calles y en el camino de San Miguel. La iglesia es- 
taba llena de heridos, haciéndose prisioneros cuatro Oficiales y 61 sol- 
dados de ellos, y rindiéndose al regimiento núm. 12 unos 70 hombres 
de la guarnición. 
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De la Caballería americana, que había solicitado tomar parte en el 
asalto del Viso, aunque fuese desmontada, y no se le había permitido, 
fué enviado el escuadrón F, cuando terminó el combate, á llevar el parte 
del General Lawton dando cuenta del triunfo, al cuartel general. El es- 
cuadrón D se mandó al fuerte del Viso y ayudó en el transporte de he- 
ridos y reconocimiento del poblado; pero no se empleó en la persecu- 
ción, porque no se hizo. 


* 
X * 


Las noticias de las bajas españolas son deficientes y contradicto- 
rias. Parece que fueron ocho Oficiales y 57 soldados muertos, y 11 y 
115, respectivamente, heridos, de los cuales la mitad fueron hechos 
prisioneros, de ellos 42 en estado grave que después fallecieron. Además, 
los americanos se apoderaron de tres Oficiales y 112 soldados, ilesos ó 
levemente heridos. Doscientos, poco más ó menos, de los defensores 
lograron salvarse; de ellos 103 fueron conducidos ordenadamente por el 
Teniente Coronel Puñet (1), y los demás llegaron á Santiago en peque- 
ños grupos. : 

Según otro informe, el número de prisioneros fué 154 6 158, y sólo 
80 lograron llegar á Santiago; en este caso habrían muerto 262, pero 
estas cifras parecen menos fidedignas. 

El General Chafee anota entre prisioneros, heridos é ilesos, 183; 
de modo que las pérdidas de los españoles serían probablemente 
60 muertos, 50 heridos y 183 prisioneros, habiendo entre éstos también 
varios heridos. 

Por parte de los americanos, según las notas dadas por los regi- 
mientos, las bajas ascendieron á 456, á saber: 


1. brigada......... 16 muertos 132 heridos y o desaparecidos. 

2." brigada......... 16  íd. 55 ád. 1 íd. 

3." brigada......... 49 íd. 151  íd. 5 íd. 

Brigada de Infantería 3  íd. Io  íd. O íd. 
Totti B4 íd. 348 áíd. 6 íd. 


A esta nota debieran añadirse 18 desaparecidos más; pero el Gene- 


(1) Este Jefe mereció eiogios del General Linares, por lo bien que realizó la 
retirada.— (Nota del arreglador.) 


ral Schafter dice que la mayor parte de ellos se presentaron más tarde, 
' aunque muchos heridos, y que otros fueron encontrados muertos, 

Según otros datos, la suma de las bajas fué: cuatro Oficiales y 84 
soldados muertos, y 24 y 332 heridos, que hacen un total de 444, y ade- 
más seis y 24 desaparecidos. 

Durante el combate, un número considerable de americanos había 
quedado. inutilizado por insolación. 

Cuando los españoles empezaron á abandonar el Caney, Bates de- 
cidió marchar inmediatamente con su brigada por el Pozo á San Juan, 
y se puso en movimiento á las cuatro y treinta. Las demás brigadas re- 

- cogieron los heridos y se hizo café. 


* 
* * 


Mientras se verificaba la toma del Caney, el General Shafter man- 
dó una comunicación participando que era muy seria la situación en 
que se encontraban los que atacaban á San Juan, y disponiendo que el 
General Lawton aquella misma noche ó lo más tarde al amanecer, des- 
plegase en el ala derecha de aquéllos. : 

En cumplimiento de esta orden, á las seis y treinta mandó el Ge- 
neral Lawton poner en marcha sus tropas que, á pesar del éxito logra- 
- do, descubrían por lo sombrío de su aspecto la tristeza que embargaba 
su ánimo, efecto del combate tan rudo que habían sostenido. Ya de no- 
Che, á las ocho aproximadamente, la 3.” brigada se dirigió hacia el cru- 
ce de caminos al Sudeste de Ducuró, donde llegó á las once en estado 
de gran postración. Por el mismo camino iban en vanguardia las briga- 
das 1.* y 2.* y la batería, y cuando la cabeza de la columna llegó á me- 
dia noche al puente sobre el río San Juan, fué recibida con fuego. Dis- 
puso hacer alto el General Lawton y envió una partida de cubanos para 
que hiciesen reconocimientos y diesen aviso al Cuartel General de lo 
-que sucedía; pero como los cubanos no volvieron, la columna se puso 
de nuevo en movimiento á las dos de la madrugada, recibiendo orden 
poco después del General en Jefe, de que tomase el camino del: Pozo 
y por él marchase sobre San Juan detrás de las demás tropas. Para 
_ ello tuvo la división que dar media vuelta y encaminarse por Ma- 
rianaje. 
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IX 


Consideraciones sobre el combate y la disciplina, cualidades morales 
é instrucción de las' tropas. 


El combate del Caney había durado ¡nueve horas!, y en él, aquel pu- 
ñado de españoles, ¡sólo 500/, habían luchado contra una fuerza ameri- 
cana ¡de 6.500 hombres y una batería!, teniéndolos dominados y detenidos 
con su fuego. 

El hecho de que el General Vara de Rey porfiase hasta lo último, 
exponiendo su tropa á completo aniquilamiento por la superioridad nu- 
mérica del enemigo, es heroico y está tácticamente justificado, pues así 
mantenía numerosas fuerzas distraídas y alejadas del combate princi- 
pal que se estaba verificando en San Juan, en donde sin cesar se oía 
nutrido fuego. ' : 

Los americanos ciertamente que habían obtenido una ventaja, pero 
á precio muy caro, pues la toma del Caney les costaba todo un día de 
lucha y marchas y una pérdida de vidas casi igual al número total del ad- 
versario. 

Por lo que á la disciplina y cualidades morales de la tropa se refie- 
re, podemos decir que eran las mejores en la de ambos Ejércitos; pero 
lo que más especial y brillantemente se manifestó en este combate, fué 
el heroísmo españo!. La fuerza española se defendió bizarramente con- 
tra un enemigo ¡trece veces! superior en número, y para ayudar al triun- 

fo de sus compañeros de San Juan, luchó hasta morir. La bandera na- 
cional cayó del fuerte del Viso por haber roto el asta un proyectil; nin- 
guna mano española la arrió; ¡fué necesario quitarla de su sitio á balazos! 

El Caney, con su tempestad de fuego durante un día entero, con 
los refuerzos de nuevas brigadas que se necesitaron, con la decisión del 
General Lawton de continuar la lucha, quedará como uno de los com- 
bates más dramáticos y más emucionantes de la Historia militar mo- 
derna, en el que la bandgra roja y amarilla fué defendida con heroísmo 
inmenso y con un cariño patriótico y abnegado, nunca superado quizás. 


* 
* * 


La importancia de la instrucción, que tantas veces desprecian los 
ignorantes creyendo que el valor y el entusiasmo bastan para triunfar, 


x 


recibió en el Caney nueva confirmación, pudiendo considerársela como 
decisiva en el campo de batalla. : 

En el Caney se demostró que no era suficiente ser americano para 
ser buen guerrero; americanos eran los voluntarios, pero sin instruc- 
ción, y en cuanto encontraron en su marcha el fuego de los Mausers, se 
detuvieron y no sirvieron para nada, mientras que las fuerzas regulares, 
que estaban á sus costados y en la misma situación que aquéllos, siguie- 
ron adelante con intrepidez; y eso que los voluntarios tenían segura- 
mente más entusiasmo que los que avanzaban. Pero aún hay más; en los 
regimientos de tropas regulares, los reclutas que no tenían la instruc- 
ción completa, abandonaban las filas y se ocultaban ante el peligro, y 
bien puede creerse que no eran por su carácter ó temperamento menos 
valientes que sus compañeros. Retrocedían como .los voluntarios, por 
no tener la instrucción del combate, ni haberse afirmado en ellos la 
noción del deber mediante una enseñanza de verdadero espíritu militar, 
Ante el fuego del enemigo se vieron confusos y se acobardaron, no sa- 
biendo qué hacer: el desconocimiento de su misión por falta de instruc- 
ción completa y apropiada, les produjo confusión; la falta de fuerza 
moral, que se consigue por la enseñanza que ellos no habían tenido, les 
causó espanto. ¡Por eso retrocedieron y se ocultaban! 

Y así se tuvo para la historia de la guerra una enseñanza par- 
ticular, que se repitió en el mismo día en tres campos de batalla: 
e: Caney, San Ffuan y Aguadores. Unidas y en circunstancias exac- 
tamente iguales, lucharon tropas completamente instruídas y tropas 
faltas de irstrucción, y en todas partes éstas retrocedieron desorde- 
nadas y las otras avanzaron victoriosas. Cubanos sin instrucción al- 
guna, voluntarios americanos con sólo la escuela del recluta dema- 
siado corta, y reclutas de las tropas regulares sin el complemento de 
la instrucción, demostraron con su conducta en este combate la absolu- 
ta necesidad de que se dé á las tropas completa educación militar. 
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El armamento de la Infantería y sus efectos. 


En el Caney fué donde se utilizó por primera vez, en combate en- 
tre tropas regulares, el fusil de repetición Mauser, sirviendo de prueba 


decisiva para la proclamación de las excelentes cualidades del arma de 
que está dotada también la Infantería sueca. 

Es esencial dedicar preferente atención al efecto del fuego de fusil; ' 
y de que en el hecho de que tratamos fué en extremo asombroso, bien 
lo demuestran las pérdidas de los americanos. La posibilidad de hacer 
un fuego rápido con este fusil, proporcionaba la ventaja de lanzar gran 
cantidad de proyectiles en corto tiempo, produciendo en los americanos 
la impresión de que las posiciones estaban densamente guarnecidas y la 
fuerza española era mucho más numerosa, hasta el punto de calcularse 
en algunos Estados Mayores que la componían 3.000 hombres lo menos 
y más probablemente 5.000. 

Como los españoles habían consumido la mayor parte de las muni- 
ciones, contando también las. de reserva, puede estimarse que se hi- 
cieron á lo sumo 100.000 disparos para inutilizar los 465 adversarios, 
lo que da por término medio el empleo de 215 tiros para cada ameri- 
cano que quedó fuera de combate. 

En cuanto al efecto de la bala, en muchos casos á distancias cor- 
tas, 200 á 300 metros, producía una explosión al penetrar en la cabeza 
6 en el abdomen. En la mayor parte de los heridos la entrada de la bala 
se marcaba por una pequeña mancha roja, de la cual la sangre apenas 
goteaba; la salida del proyectil era, en general, más grande y la sangre 
corría por ella en más abundancia. El choque era tan violento y produ- 
cía tal conmoción, que el que lo recibía quedaba inutilizado y buscaba 
la ambulancia, aunque la herida fuese leve Ó no tuviese ninguna; no se 
dió el caso de que un americano tocado por bala Mauser, aunque no 
fuese herido, se quedase en la línea de tiradores. 

Las heridas pequeñas que tenían los bordes limpios, eran mucho 
más fáciles de curar que las causadas por proyectiles de calibres mayo- 
res; pero todos los heridos quedaron fuera de combate por uno ó varios 
meses, aunque hubo excepciones de restablecerse en muy poco tiernpo. 
Se ha evidenciado, sin embargo, que los heridos por proyectil de pe- 
queño calibre mejoran y se curan rápidamente en mayor número, al 
contrario de lo que acontecía en campañas anteriores, en que se usa- 
ron armas de mayores calibres. 

El reconocimiento que se hizo inmediatamente después del comba- 
te, de los fusiles encontrados en las trincheras, demostró que estaban 
útiles y en perfecto estado; el mecanismo de cierre, á pesar del fuego 


intenso que se había hecho y de la arena ó tierra de las trincheras, no 
tenía deterioro alguno en todos los fusiles que no habían hecho pedazos 
los-españoles antes de abandonarlos. El interior del cañón no se podía 
examinar por estar sucio; pero después de la capitulación de Santiago 
“se reconocieron, y pudo observarse que estaba bastante liso y sin moho, 
á pesar de la campaña de tres años que llevaban en Cuba, de la pólvora 
química, considerada como perjudicial al acero, y del pequeño calibre, 
que habría hecho difícil la limpieza. 

La posibilidad, pues, de entretener bien durante una guerra el fusil de 
pequeño calibre, de manera que conserve perfectamente todas sus propiedades 
dalísticas, queda probada por este hecho. 

Unos pocos fusiles españoles tenían la bayoneta puesta; en cam- 
bio, las tropas americanas asaltaron el fuerte del Viso con ella ey la vai- 
na, y en ninguna parte la emplearon. 

El combate del Caney ha confirmado que el fusil de repetición es 
un arma muy apropiada para la guerra y que puede desarrollar una in- 
tensidad en el fuego mucho más violenta que cualquier otro fusil anti- 
guo. Respecto á las bajas que causaba y 4-la impresión que producía 
el fuego español, sólo diremos que era cosa bien distinta avanzar bajo 
la lluvia de plomo de los Mauser, que ante las balas de los fusiles tur- 
cos en el año 1897. 

(cticamente se ha demostrado que el fuego por descargas en una 
posición defensiva se puede emplear hasta la distancia de 200 metros. La 
disciplina del fuego en los españoles fué perfecta y sus decargas las hi- 
cieron con sorprendente precisión hasta el último momento de la lucha. 

El combate del Caney prueba, además, que á una tropa buena le es 
posible permanecer bajo el fuego enemigo durante horas enteras á la distan- 
cia de 300 metros; pues no sólo las fuerzas españolas protegidas por sus 
fortificaciones (1), sino también las americanas, se mostraron capaces 
de esta hazaña, prueba de valor hasta ahora considerada imposible. 

El gasto de municiones fué mucho menor de lo que podía espe- 
rarse, considerando la duración del combate y el armamento de tiro rá- 
pido. Las españoles consumieron unos 190 cartuchos por hombre, y los 
americanos emplearon 80 los de las brigadas 2.* y 3.*, y de 30 á 50 los 

(1) Ya se ha visto que estas fortificaciones se reducían á zanjas-trincheras y 


fuertes de madera, excepto el del Viso que tenía base de piedra.— (Nota del arre- 
glador.), 


e 


demás, contando sólo las tropas que tomaron parte en el fuego. Este 
poco gasto de municiones dependió en gran parte de la buena disciplina 
del fuego que había en los combatientes de uno y otro bando, pues nin- 
guno disparaba sino cuando tenía el blanco bien apuntado; pero tam- 
bién debe tenerse en cuenta otro aspecto de la cuestión. La pérdida de 
energía al disparar un tiro es muy considerable, principalmente por el 
esfuerzo psíguico que hace el soldado mientras apunta, cuando tiene que 
descubrirse levantando la cabeza sobre el resguardo que le protegía; el 
disparar produce entonces gran cansancio. En el Caney, además, con- 
-tribuía á la fatiga el calor sofccante, y el soldado no tenía fuerzas para 
hacer gran número de disparos. 

De todo esto pudiera deducirse, para el porvenir, la conclusión de ' 
que el gasto de municiones con las armas de repetición será menor de 
lo que se había creído, pues no sólo depende de las propiedades del 
fusil y de la cantidad de cartuchos de que se disponga, sino más bien, 
y ante todo, de las fuerzas del soldado, que son decisivas para las mu- 
niciones que se puedan gastar. 

El municionamiento durante el combate en el campo americano, 
creemos que sólo se efectuó por las reservas, distribuyendo á la línea de 
tiradores una parte de los cartuchos que llevaban, como sucedió en la 
3." brigada; después del combate, á algunas tropas se les dieron mu- 
niciones de las que se habían enviado en convoyes de mulas. 


XI 


Las fortificaciones y la Artillería.—El servicio sanitario. 


La inmensa importancia de las fortificaciones ligeras, se manifestó 
en el combate del Caney una vez más; sin fortificaciones no hubiese 
podidn la fuerza española resistir tanto tiempo. Pero me parece muy 
digno de atención el poco efecto que la Artillería, piezas modernas de 
campaña, hizo en Jos hombres que guarnecían las zanjas-trincheras, 
estrechas y profundas; en las del Viso-sólo dos hombres fueron alcan- 
zados por cascos de granada. / 

El día del Caney fué para la Infantería; el éxito de la Artillería 
resultó mucho menor de lo que se esperaba de los cañones modernos. 
Es verdad que el fuerte del Viso tenía cinco agujeros grandes, y que al- 
gunas casas del poblado fueron demiolidas; pero la impresión moral de 


su fuego no era muy grande, cuando los españoles aguantaron tranqui- 
lamente. Respecto á las bajas que por él sufrieron, los datos recogidos 
acusan escasamente una veintena. 

No deben, sin embargo, fundándose en esto, hacerse conclusiones 
que pudieran resultar prematuras, pues la causa de ello está también 
en el modo de manejar la batería, en la lentitud del fuego y en los cam- 
bios repetidos de objetivo. Se puede, no obstante, opinar, que los efec- 
tos que se esperaban de la Artillería, tal vez hayan sido algo exagera- 
dos por los resultados obtenidos en los ejercicios de tiempo de paz, es- 
pecialmente cuando se trata del tiro contra Infantería atrincherada. 


* 
* o* 


Respecto á las ambulancias, el combate del Caney confirma las ex- 
periencias de la campaña en Tessalia. El fuego del fusil moderno exige 
una disposición de ellas en el campo de batalla, distinta de la que hasta 
ahora se ha empleado. 

Las ambulancias de primera asistencia deben colocarse únicamente 
en lugares cubiertos por completo del fuego; no haciéndolo así, los he- 
ridos quedan expuestos á nuevo daño por el fuego rasante, como suce- 
dió varias veces á los de la 3.* brigada. En los españoles, la mayor parte 
de los que asistían á los heridos lo fueron también. Estas ambulancias 
tendrán, por lo tanto, que establecerse muchas veces más atrás de lo 
que pueda uno figurarse ahora, y por esto la asistencia á los heridos 
será más difícil, empeorándose aún más la cuestión porque, según las. 
experiencias de esta guerra, el trasporte en camillas desde la línea de tira- 
dores sólo será posible excepcionalmente, 

Si la línea de tiradores ocupase una posición protegida, detrás de la 
cual se pueda estar sin peligro, entonces sí deberá hacerse el trasporte 
de heridos en camillas; pero si hay que moverse al descubierto, como 
generalmente sucede en el ataque, tal trasporte es de todo punto impo- 
sible, pues mandar camilleros para trasportar á un soldado herido, en 
el fuego moderno, es lo mismo que tener cinco bajas en lugar de una. 
La patrulla de cinco hombres que se envió á recoger al Coronel Haskell 
tuvo tres muertos. 

Tienen, pues, que dejarse los heridos donde caigan cuando no pue- 
dan ir los camilleros protegidos á la línea de fuego, esperando para re- 


cogerlos á que termine el combate ó se traslade á otro punto. Pero al 
mismo tiempo es indispensable en muchos casos proporcionar inme- 
diata asistencia médica á los heridos, aun en los sitios menos protegi- 
dos y donde no puedan recogerse, pues si no, morirán de hemorragias, 


como sucedió á los de los regimientos 7 y 14 durante las cinco ó seis * 


horas que estuvieron sin cuidado facultativo. 

- Parece necesario, en vista de esto, que para el porvenir hay que 
arreglar en otra forma la asistencia de los heridos en el campo de bata- 
lla, debiendo establecerse la :::ayor parte del personal y material de las 
ambulancias en lugares bien protegidos, las patrullas de camilleros en- 
viarse á la línea de fuego, cuando puedan ir relativamente cubiertas, y 
estar sólo los médicos con sus asistentes en los puntos de aquélla á 
donde éstas no pueden llegar. De este modo, los heridos podrán: reti- 
rarse un poco á retaguardia, y hecha una primera y rápida cura, espe- 
rar á que termine el combate ó avance la línea de tiradores. 

Hay que dictar prescripciones reglamentarias en este sentido, pues 
de seguir como hasta aquí, las patrullas de camilleros tendrán que so- 
meterse á las duras pruebas que han sufrido en los campos de batalla de 
Tessalia y Cuba, lo mismo que sucedió á los ingleses en la campaña 
del Africa del Sur. 
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